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por ‘minijobs’
entre aquellos ocupados que trabajan entre 20 y 29  horas a la 
298.700 empleos a jornada completa.
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En concreto, esta cifra ascien-
de al 17,2% de quienes tienen la 
FP y al 17,6% de quienes han 
sacado un título universitario. 

Y en los últimos años tam-
bién se han disparado el nú-
mero de contratos a tiempo 
parcial, hasta el punto de que 
en los últimos meses cuatro de 

cada diez empleos se crean por 
esta vía. Así, si en 2008 apenas 
estaban empleados con esta 
fórmula el 11,8% de los ocupa-
dos, ahora este porcentaje as-
ciende al  16,4%. Y se espera 
que este efecto siga adelante, 
de acuerdo con Sandalio Gó-
mez, profesor del Iese Busi-

ness School. Gómez apunta 
que “en Europa se ha utilizado 
el contrato a tiempo parcial co-
mo una forma para generar 
empleo y para conciliar trabajo 
y familia y, como mínimo, ten-
dríamos que alcanzar el 22%, 
que es la media europea”. Con 
esta referencia, el mercado la-
boral tendría margen suficien-
te como para incorporar a 
1.250.000 trabajadores a tiem-
po parcial, sin incrementar el 
número de empleados a jorna-
da completa, alcanzando los 
18.600.000 ocupados, en total. 

Sin embargo, la cifra de em-
pleados que trabajan menos 
de las 40 horas que se marcan 
para una joranada de referen-
cia es mucho más alto. Actual-
mente, 6.774.700 trabajado-
res están empleados por de-
bajo de estas 40 horas a la se-
mana, un 39% del total. Esta 
cifra supera, incluso, los nive-
les previos a la crisis. 

Finalmente, también se es-
pera que los nuevos contratos 
supongan una rebaja de suel-
do. Un estudio de BBVA seña-
laba que quienes se incorpo-
ran al empleo después de un 
largo periodo de paro tienen 
que aceptar salarios un 30% 
más bajos, debido a su pérdi-
da de capacidades y su bajo 
poder negociador. Algo que 
agravaría todavía más la pér-
dida de horas trabajadas. 
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L a manera en la que se vienen expresan-
do los principales indicadores del mer-
cado de trabajo español en los últimos 

meses refleja tanto la influencia de la crisis, 
de la que estamos saliendo, pero en la que aún 
estamos, como los rasgos de un nuevo mode-
lo laboral inducido en parte por las reformas 
recientes del mercado de trabajo como por 
una disposición de los trabajadores y profe-
sionales españoles, más o menos voluntaria, a 
adoptar nuevos comportamientos en esta 
materia. Como todavía es pronto para saber 
en qué medida cada uno de estos factores pe-
sa en los resultados observados hasta la fecha 
e, incluso, es pronto para que los resultados 
que observamos ahora sean tomados como 
definitorios del modelo laboral emergente en 
nuestro país en estos momentos, solo es posi-
ble avanzar alguna interpretación de la evi-
dencia cada vez más firme con la que nos es-
tamos encontrando. 

Esta evidencia nos la proporciona espe-
cialmente la Encuesta de Población Activa 
(EPA) del INE, pero también viene refrenda-
da por los datos de afiliación a la Seguridad 
Social y los datos de contratos del Sepe. Los 
datos nos dicen que la recuperación del em-
pleo pasa en buena medida por la contrata-
ción temporal y por la contratación a tiempo 
parcial. También nos dicen que el autoem-
pleo, a tiempo completo o parcial, es una op-
ción cada vez más ejercitada por los parados, 
en parte porque es la única forma de volver a 
la actividad laboral para muchos de ellos y en 
parte gracias a los incentivos en forma de co-
tizaciones reducidas a la seguridad social, un 
tema especialmente relevante para los traba-
jadores autónomos. 

El modelo laboral prevaleciente en España 
hasta el inicio de la crisis era el de un mercado 
de trabajo dual, fuertemente segmentado en-
tre una mayoría de trabajadores indefinidos a 
tiempo completo con relevantes derechos de 
despido (los insiders) y trabajadores tempo-
rales (los outsiders). Al mismo tiempo, la ne-
gociación colectiva y el diálogo interno en las 
empresas daban como resultado el manteni-

El modelo laboral 
emergente

OPINIÓN

José Antonio Herce

El incremento del empleo  
se ha concentrado entre los 
ocupados que trabajan 
entre 20 y 29 horas a la 
semana, que suman 
415.800 nuevos empleados 
en el segundo trimestre 
respecto al mismo periodo 
del año pasado. En cambio,  
el empleo se ha reducido 
drásticamente entre quienes 
trabajan 40 horas a la 
semana o más, que son hoy 
298.700 ocupados menos 
que en 2013.

415.800
trabajadores

El talento se desperdicia, bien 
por la fuga de cerebros o 
porque no se aprovecha al 
máximo las posibilidades de 
los jóvenes. Entre los menores 
de 35 años, hay 478.400 
titulados en FP y licenciados 
universitarios subempleados. 
Esto es, con menos horas de 
las que querrían o que 
desempeñan una labor por 
debajo de la que marcan sus 
estudios. El 17,5% de los 
jóvenes titulados están en 
esta situación.

478.400
subempleados

Dos terceras partes de los 
parados llevan más de un  
año en paro o no han 
trabajado nunca. En total,  
la cifra de parados de larga 
duración asciende a 
3.493.600 desocupados.  
Esta cifra es clave, según los 
economistas, ya que la 
incorporación de esta 
población, menos productiva 
y con menos posibilidades 
para negociar, forzará las 
condiciones del mercado 
laboral a la baja.

3.493.600
larga duración

miento de los salarios durante el ciclo y el 
ajuste, a veces muy violento, de las plantillas 
por la vía de los trabajadores temporales. Por 
otra parte, tan solo con crecimientos del PIB 
de cierta entidad era posible crear empleo y 
reducir el desempleo. Por último, lo que 
constituye una verdadera anomalía en el ám-
bito de la OCDE, la productividad crecía en 
las recesiones y decrecía en las expansiones. 

El modelo que se está gestando en la actua-
lidad apunta hacia una reducción de la duali-
dad, que no será fácil de lograr definitiva-
mente hasta que no se simplifiquen las figu-
ras contractuales acabando con el trato dife-
rencial entre trabajadores indefinidos y tem-
porales. Apunta también hacia una mayor 
prevalencia de los contratos a tiempo parcial, 
aspecto en el que nuestro mercado de trabajo 
dista todavía mucho del de los países más 
avanzados. Apunta igualmente hacia un ajus-
te cíclico más intenso de los salarios que de 
las plantillas. Y, por último, estamos consta-
tando que, en estas condiciones, es posible 
crear empleo y reducir el desempleo con ta-
sas de crecimiento del PIB más modestas que 
las necesarias antes de la crisis. 

Todo ello entraña enormes consecuen-
cias que no será mayoritariamente positivas 
en este periodo de salida de la crisis, salvo en 
la indiscutible faceta de que quienes no te-
nían trabajo ni recursos los están encon-
trando poco a poco. Pero si, en la emergen-
cia de este nuevo modelo laboral, cobran 
más protagonismo los factores de cambio 
estructural, de flexibilización de la negocia-
ción colectiva, de acoplamiento de las re-
muneraciones al momento cíclico y de cada 
empresa, entonces, la recuperación de las 
condiciones de demanda y crédito de las 
empresas, y la vuelta de la confianza de em-
presarios, hogares e inversores, permitirán 
una aceleración del crecimiento, el empleo 
y la productividad.  

Seguramente, hay que seguir haciendo 
mucho más para apuntalar este escenario y 
pelear para que las políticas europeas, de co-
ordinación fiscal y, especialmente, la política 
monetaria, eviten el estancamiento de la eu-
rozona. Ahora mismo, este es el principal 
riesgo al que se enfrenta la economía españo-
la y la necesaria recuperación del empleo.

Profesor de economía en la UCM y Director 
asociado de Afi

Impreso por Carolina Muñoz Pesquera. Propiedad de Unidad Editorial. Prohibida su reproducción.

3215769


